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('Costieiuaoios.j

Hu cuanto al portugués que no

w iuas que el dialécto.gallego intro-.

ducido poco á poco, con 'lá con-.

quista, 'desde él Dúero hasta los

Algarbes, y que difiere del espaüol'
en las palabras, en la pronunciacion
y en la siuláxis, contiene tambien

espresiones enteramente francesas,

cuyo origen es facil de encontrar:

El 'conde 'Heifrique de Borgo6a,
caudillo de los voluntarios france-

ses que asistieron á la toma de To'-

Iedo, al cual dió Alfouso VI, cou

la mano dc su hija Teresa, el go-,

bierno de Portugal, y su hijo Al-

fonso Heuriquez, primer soberano

de esta provincia que vino á ser

reino, sc habian hecho seguir de

un gran náimero de compatriotas
que se establecieron eu su corte.

En el siglo XH, y poco tiempo
despiies de las primeras eomuuica-

'ciones dé h>s cristianos cou les mo-

zárabes de Toledo, la poesia' espa-
fiola y la iioesía.provenzal'nacieren
simultárieameute de un mismo ori-

gen„.de la imitacion de la poesía
árabe; Este origen, que todos los

acontecimientos histór icos tienden

á demostrar, está suficientemente

justificado por el exámen de estas

literaturas, ála vez primitivas y 'to-

madas de otras; por la naturaleza,
el objeto y el jiro de los romances

espa6oles y de ias tróbas provea-

zales, que son evidentemente de. Iá

misma familia que los divans ára-

bes ; en fin por la estructura de los

versos, y sobre todo por el uso de

la rima, del que hau dado los ára-

bes el ejemplo á todbs los puéblos
modernos. Pero cualquiera opinion
que se siga acerca de este origen,
se pqede decir de la lengua caste-

llaua que apenas nació empezó á

articular versos. La primera com-

posicion que se ha recojido de ella .

es un poéma, el poema sfel'Cid, á
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fines del siglo XII, sesenta ó ochen-

ta aftos despues. de la muerte del

héroe. La Europa cristiana estaba

todavtit enteramente sepultada en

las tiuiebjqs de la primera edad. En

qbttgútrd: parte . 'se veis uua leu-

gua formada, en ninguna una

chispa de jenio creador, un ves-

tijio de imajiuacion ó de buen

gusto. Algunas crónicas de latin

bárbaro formaban todas las ri-

quezas literarias..„y la misma italia

dormitaba todavía embelesada con

la novedad de las disputas teojóji-
cas. Y sin.embargo aparecia eu.Kts-

paña un poenba eu que se descubre,
eu las descripcioues, nna forma-

cion muy avanzada del lenguaje, y

en el, conjunto algo de las bellezas

de Hornero, no por la sublimidad

de la qjecucion, porque este no es,

a decir verdad, mas qne uua cró-

nica puesta en verso, sino por la

disposicion de ju obra y la. elerciou

del asunto.,Asi como en el poeta

griego, es esta una epopca uacio-

uaí:; es una victoria de la crnz so-

bre ja media luna ; es en íin la Es-

paüa cristiaua personificada en el

fnas ilustre y el mas popular' de sus

guerreros.
Se ignom hasta el dia quiéín ba-

bia sido. el autor dc aquel precioso
qnnnumento literario. En cuanto á

la fecha reiuota que se atribuye á

su obra, hay mil testimonios (f)
É[ue la demuestran, y no dejan du-

da algnna. acerca de esta autigüe-

'(t) D. Antonio dc Cspmnní en su

icatco histórico-crítico dice: qne segun
indican las voces y fruses cotejadas con

lns quc nssha ol poeta llcrceo r qtte ílorc-

cio por los años tIjtíj ¡
es exscln la unli-

nnedod refcritla.

dad; En el poema del (:íd, se pue-

de decir que la ituitaciou de los

árabes se ve palpablemente. Está

escrito, en versos largos irregulares
de diez á diez y seis silabas, y lo

que distingue esta poesía iuforme

de la prosa es la inp!1orrima, ó ri-

ma, sino ítnica al mi.'nos repethlay
sostenida en tanto que el poeta pue-

de eucolliral' collsoiklncias. Eu los

diutans ái'abes hay piezas escritas

enteramente eu mia sola rima; en

el poema fiel É'id, la rima sc sos-

tieue alguuas veces en diez ó vein-

te versos. Voy á referir un pequeuo

trozo tle esta obra curiosa, para

dar uua idea dc la lengua espaüo-
la cu su principio y del estilo del

primero de los poetas modernos.

Este trozo está tomado de la deb-

cripcion de una batalla. Vu guer-

'rero espaftol se ve rodeado de los

moros; el Cid, escudado con su

armadura, escita á silq convpafteros
á que le ayué.len.

'

.....Moros le reciben por la serme gaaarv

Denke grandes colpes, rusa no l' pueden falsar.

Dijo ei campeador : valedle por caridad.

Ftobrassn los escudos delant en los corazones

Abazan las lanzas opuestas dc los pemionen

R inciioaron las cavas de seso de ios arzones;

Iban los ferit de tuertas corazones.

A, grsades voces lanza el queso buen hora naeidt

~ ueridios ¡cshailcros, por amor de caridad,

Yo so Rui Diez el Citl catnpcador de Bibar;~

Todos geren en ei baz do está pero Bermuez :

Trescieatas lanzas son
¡

tortas tienen pendones z

Sennos moros mataron todos de sennos colpes ;

A la tornada que facen otros tantos son.

Vieredes tantas lanzas premer é alzar ;

Tanta adavga á foradar é pasar,

Tanta loriga falsa desmanchar ;

Tantos pendones blancos salir vermcios en sanuns

Tantos buenas canauos sen, sus dueunos andar,

Grado a Dios
¡ aquel que esta en el sito

Cuando tal batalla avemos arrancado.
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01(TOLOG1.i.

(coÃríanacíoa.l

De las entonaciones.

Llamamos entonarioues en la lec-

tura á la espvesion del sentimiento

de los caraciéres propios dp cada

composicion.
I as eutonaciones son tantas

v u autos sou los genes os eu que se han

clasificado todas las obras, á sa-

ber, el seucillo, mediano y su-

bliuie, de lo que se deduce que ha-

blando cou propiedad, són tres las

clases de entonaciones generales,
que se deben emplear en la lectura

y recitado.

Rl estilo sencillo comprende las

cartas, obras históricas, los ns-

crii.os didácticos y los tratados de

ensefíanza publica.
Estas clases de composiciones sc

deben leer sin saliese jamas de un

touo templado y modera<lo, sin

afectacion ni violencia alguna, sin

í'aptos impetuosos llí llíílguu movi-

miento de pasiones exaltadas, por-

qpe cualquiera de estas cosas dafla-
ria á las propieíhacles de estas coin-

posiciones, y destruiria sus encantos,

que son la seucillez y uaturalidad.

Se escvibeu en esi.ilo mediano,
las oraciones oratorias c iuaugur alea,
las descripciones, elegías gíc. que

requieren un tono algo mas soste-

niílo y elevado, que las de estilo

sencillo, y un tono mas magestuo-

so, á fíe de espresar bien los ca-

ractéres do los personajes que eu

ellos sc pintau, las hazafías ó atvo-

cidades que en ellas se describen,
q so!>vc totlo ciar cl alma quc tinto

necesitan las ovaciones que se po-
'nen en'boca de los héroes.

'

En el 'estilo suiplime, se com-

preudett las odas, el poema épi-
co, en cuyas composiciones 'son

absqlutameuie necesarias Ius 'ento-

naciones elevadas, püestó cjue
esme-

uesier que reinen en ellá lá noble-

za, la dignidad, .la magéstad y la

fuerza; los pensamientos -son aqui
grandes y 'eleiados, y por consi-

guiente necesitau espresarse gráve,
sonorá y armeriiosauíeute.

EEAÉEK DE llEE03

Curso elemental dk histurílrz g ene-

ral de Espaíia por D. Eaturni-

no Oornez,' obra aj)ró buda Por
la"di recci ori

'

geiíéraÉ',dé é sitüdi;os

para ílue sirva de tesío én las

casas de educacion.

Se vénde á 6 rs. en casa de Bernando¡
calle dcl Arenal ¡y en el despacho de.obras

de eduóacion calle de Hortaleza» núm, 5.

No es esta una de aquellas obras que osi

tentan su nombré en el catálo o de libros

aprobados por la direccion general ge es-

tudios por amistad, por.favor ó pos reco-

mendaciou, no, esta obra os de las.pocas
verdaderamente íítiles á la enseñanza y

por lo tanto uo ha podido menos de me-

recer una aprobacion de la direccion de es-

tudios correspondiente á su mérito y cir-

cunstancias ; solo si nos ha estrañado que

se haya aprobado tan solo para las clases

de instruccion primaria superior, sisado

asi que se recomicuda para las de litera

tura alguna otra de no taato mérito ; .ea

nuestro concepo aludimos pues al compen-
dio de la historia ds España.de Duches-

ne, traducido por el P. Isla, compendio

que sc halla adoptado y entronizado en

nuestras escuelas por seres de un siglo,

pero quc á pesar de su veneranda antigñe-
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dad, no fe encontramos di no de prefe-
rirse al que anunciamos por ningún ti-

tulo ; ni por su espiritu, ni por su estilo,
ni por su lenguaje', ni finalmenfe por

riinguna de las muchas circunstancias que
deben concurrir en ana buena obra ele-

mental destinada á la enseñanza' de la

historia general de nuestra patria.
Todos sabemos que la historia no es

ótra cosa que una fiel narracion de los su.

eesos pasadas para ejemplo é instruccion

dn los hombres, mas como al hacer esta

narracion el historiador no puede menos

de conducirse en ella segun sus ideas y

por otra parte los fiombres á quienes la

historia ha de servir de instruccion no son

todos de'una misma clase, ni ocupan un

mismo lugar en el orden social resúltá de

aqui naturalmente
¡ que una historia que

se escribe con ciertó y privado espiritu,
y no'con el de mejorar la condicion del

horiébre en general' sirviéndole como de

aritórchá que le guie en su conducta, y

qne adolece ademas de la falta de estar

escrita para una gerarquia especial (1) no

es de ningun modo convebiente niaplibable
para las escuelas de iristruccion pública.

Eá este caso se encuentra el compendio
del P. Duchesne, y no podrán menos de

confesar los que le hayan leidó con ma-

dqtaz j rettexton, que se resiente de un

espiritual teocrático, como tambien que las

máximas y sentencias de qne está sembsa-

do si bien interesantes á lss altas personas

para quien se escribieron, son muy poco

aplicables á. los alumnos que concurrcu á

núestrás casas de educacion.

Por el coutrario, en el compendio del

señor Gomez no reina otro espiritu que
el de contar los sucesos de nuestra patria
con fidelidad, llenando exactamente las

regles que el critico Luciano nos legó
en su opúsculo sobre el verdadero modo

de escribir la hisloria, metodizodo y per-

fúceionado. despues con gran tino por el

eélebrc Mably, el cual decia : «Kil espiritu
del historiador debe ser un espejo terso,
alero y fiel, que represente los objetos cn

su forma natural
¡

sin la menor altera-
c on ni eu su figura ni en su color.

(t) Se e»eribió para in trnccion de unos

»eiñores infestes dc E»paiña.

lfaxime cero sfiecofó siviiqein, prtebeat
attimum,. rtfáit tmrbido, et rpieedido, ct'

centri exeeti : gwalergae acceperit upermn

species, tales etian iiias oitendot ; perver-
sum varo, aitt atiene' teiovis, aot figorat
divertir, niáih

Kil estilo de la obra del padre Duches-
ne no es tampoco el que conviene á úna
obra didáctica; en estas deben reasumir la
claridad y concision ¡de cuya última cir-

cmistancia carece en nuestro concepto
apease de lo que dicen los PP. jesuitas de
Trevoux.

Para muestra de que no criticsmom

por antagonismo, sino por espiritu de"

sana critica
¡ oireceremos aqui á nues-

tros lectores al unos trozos que se nos

presentar'abriendo el libro á la casualidad ;

sea pues en cl libre 1.' conde el autor

describe la situacion y aspecto de Kis-

paña.

«Sepárese de las Gátias, hoy Prancfa,.
esta porcion lierniosa de la Europa ¡ por
una dilatada cadena de montes inaccesi

bles, y cercada del mar Qcccano por to-

das las demas partes. Debió á la natiirale-
za esta dofile muralla de «gua y tierra,
defénsa mriy 'robusta contra la irrupcion

,
codiciosa de las naciones estrangeras. Fe=

l
liz y rica Espafia por sl sola, ni envidiaba

¡.

ni pedia á otros paises socerloi ii sul)la-
mento á sus necesidades. Su situacion en

un clima templado y delicioso fertiliza sus

campiñas. Cortaila la tierra eu moritcs, in-

lles y dilatadas llanuras, parece como qne
,

se reparte para variar sus producciones.
Riégsnla á trechos rios caudalosos, y
otros niroyos con prcsuncioucs dc rios to-

dos tan bien distribuidos, que la hacen

por la mayor parte dócil al trabajo, agra-
decida al cultivo, y inuy corsrsliondimi-
te al deseo de nus habitadores proveyén-

j
doles con abundancia de todo lo neccssrieu
uo los escasca, ni el trigo mas granaiio,
ni las frutas mas delicada»s ; y para esta-

blecer mejor la rcciproca sociedad, ó co-

municacion do las provincias, lo q«e fal-

ta en unas, es suplido ventajosamente por
lo que sobra en otras. ltespjrase comun-

meute un aire sano, bajo un ciclo por la

mayor parte serclioi puro y despejado¡
y apenas se conoccriain en Españn las in-

fermedades ¡sino se cometieran en ella

tantos escenas.»
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Én visfs de esto no podemos compren-
der que este estilo se pueda Hamar conci-

so cuando se presentan los pensamientos

amplificados y desenvueltos de mil mo-

dos, sin tener en cuenta que al historia

dor le toca solo referir fielmente los he-

chos y no persuadir, por lo que decla el

mismo Luciano «que los historiadores no

escriben. para profesores de elocuencia si-

no que por el contrario deben ser conci-

sos en sn estilo. Iyegue eoim ut elogiar-
ais inagiiirii ocribant áisiorisi, sed di-

cenda yra'al o aunt;

No sucede asi en h obzits del Sr. Go-

mez. Converieide por los muchos años de

práctica en la enscfianza, de que nada hay
mas perjudicial para la juventud que ese

estilo difuso, se determinó á guardar exac-

tamente en su obra la ley de la concision

y la guardó ¡
siu menoscabo de la clari-

dad. Para muestra de ello trasladaremos

aqui et trozo de sn compendio en que ha-

ce la' descriprion ii e ls España.
«Está situada España en la parte mas

occideutal de Europa en la zona templa-
da septentrional¡entre los 36 y áá grados
de latitud,, y eiitre los 9 y 29 de longi-
tud, supooiendo al gran meridiano en la

isla de Hierro. Está bañada por todas

partes del mar, menos yor los Pirineos,
que la seyaran de Esencia.

«Su clinia es templado generalmente,
suuque en la parte meridional ne deja de

ser grande cl.celos del verano, asi como

tambieo lo es el frio del. invierno en les

yrovincias del centre.

«Nada tiene que envidiar la Espafia á

ninguna otra nacion ni en la multitud de

toda clase de minas, ni en la fecundidad

de su suelo
¡ y puede asegurarse que lle-

va gran ventaja á las mas en el valor 1
abundancia de vino, trigo y aceite : hay
toda, clase de animales necesarios á la uti-

lidad y recreo, sn ganado lanar es el mas

útil que se conoce en Europa ; y el mas

vistoso y brioso el caballar. »

Muchos mas ejemplos pudiéramos adu-

cir cn comprebacion de nuestra opinion;
mas la brevedad de nuestras columnas nos

lo impide, y yor consiguiente pondremos
inn solo este en que gasta Duchesne mas

de treinta linces para decirnos que fiüsci-

pion el Africano fue un gran capitan, con-

Suente y amante de fos pueblos.

«Este fue aqúel grande hombre, y

aquef grande capitan Publio Cornelio Es-.

cipion, que hasta' ahora dejii indecisa en

la historia, y en la critica aquella' famosa

cuestion dei cual fuese en él lo mayor, si

lo soldado
¡

ó lo hoiúbre. Sus virtudes

morales pudieron llenar de vanidad al

paganismo, y fueron la liónra de nuéstra'

naturaleza. Tan desinteresado, que ja-.
mas tocó á los bienes de sus aliados ni en-.

riqueció su caja militar con el despojo 'de

sus enemigos. Tan justo que en su tribu-

nal no lmbia destincion entre el espafiol,
ni el romano ; entre el aliado ni el enemi--

go ; y entre el domésticos ni el estrauo.

Uivia segun la ley y hablaba con ella.

Cuanto usurpaban sus soldados al pais
neutral . 6 amigo, tauto era al puoto reá-

tituido, pero siempre duplicado. Tan so-

brio, y tsn teniplado en su comida, que
ciñgndose puramente á lo preciso i

se le=

vantaba de la, mesa con la misma agilidad.
de miembros

¡ y con el mismo despejo de

la razon con que se babia sentado. Tan

continente y tan casto que se podia dudar
si tenis á todas las mujeres'por madres, ó-

por'hermanas suyas, srgun el decoro con

que. trataba, y ei respeto qúe profésabá- á

todas las de este sexo.z

Por el contrario, ui Sr. Gomez nos ápnn-
ta ligeramente el retrato del Iiéroe en muy

pocas palabras, ai mismo tiempo que nos

dibuja á grandes taques ó'rasgos el' grupo
de sus hazañas.

Al tratar del lbnguaje habremos de decir

el que de este compendio cs mas coi recto y
castiza que el dcl I. Duchesne

¡
sin em-

bargo de estar trailucido por el ilistin ui-

do P. Isla, pues lücn sea por descuido ilc

este ó por ignorancia de los iinpresorcs ¡las.
varias ediciones de esta obra que corien

por las clases estan plagadas de fálias iie

lenguaje, yemas, ya menea.

liinalmenie la otra circunstancia que
tanto necesitan los profesores tcncr pre-
sente, como cs ln modicidad dcl precio,
estA á favor del compendio del Sr. Go

mex, por que este cuesm una mitad del

otro, lo que hace muy fácil su adquisicion,
y por lo tanto puede adoptarse en las es-

cuelas primarias, colegios de humanir]a-
des ó institutos sin gi en desembolso de Ies

alumnos.

Saai Garcéi:
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CORPQRICfQNKS f<ITKRiRIAS

E«ra<tc dc to tssíon estruoz<tfparfu def )0
<fc eioJlo.

«fjué medios se adoptarán para facilitar

á los nhiús el couoci<niento y práctica es-

pedita de la adicion, sustraccion multipli-
cacion y division de los oí<meros. a

La comision espuso brevemente la teo-

ria dcl librito, compuesto para este objeto
por el acreditado profesor jy. Eu enio de

Fguítaz < aprobado por la direccion de

estudios, y'presentó al unos ejemplos en

cl encerado quo demuestran la claridad y
sencillez del método, los cuales no nos

permite trascribir aqiii la abundancia de

materiales ; y por lo tanto recomendamos

á nuestros suscritores el citado libio.

El Sr. La<nadri<t dijo : que se le figura-
ba que la comisiún en unas cosas babia

dicho mucho, y en otras mucho menos

de lo necesario, pareciéndole que no ba-

bia lleriaflo el objeto del programa, por

cuaiito el método que presentaba era mas

bien para maestros que para discipulos ; y

que ademas no deria tampoco de, qué meá

dios debiamos de valernos para facilitar á

los niños oon sencillez y, suavidad el cono-

ci<iiiento y práctica espedita de lo que la

niisma comision propouia.
E<l Sr. Tobfó convino tambien en que el

. inétodo.espuesto por hi comision era dif<cil

para niños, añadiendo quc cn la division

frára hacer.el tanteo y saber cuántas veces

uu uíimero caliia en otro, era mas senrillo

valerse de la resta. t ualmente creyó in-

esacto el quo el primer cdso que ocurre

ea la division fuese el dividir un compues-

to por un dijito, y si uu dijito por un ili-

jito, puesto que, decia, debemos mar-

char dc lo áencillo'á lo dificil; y respecto
á los métodos quc no estaba por los mu-

chos, sino porque hubiese uno solo si

posible fuera.

La contisipn replicó al Sr. Tovia no

haber dicho que el primer caso fucric di-

vidir un compuesto por un dljito, y que

lo quc liizo fne' empezar por ejemplos de

esta clase, púr parecerle que ofrecián alv

guna mas <dificultad, pues que de los de-

mas ya se hallaban ejemplos en la tabla.

El Sr. Berí<ón<fo pidió la palabra casual-

mente para lo mismo qne Fo babia hecha
cl Sr. Tobia, para advertir que el priiner
caso que ocurria en la division era dividir

un <lijito por otro dijito, aunque conocia

que la comision habria omitido hacer men-

cion de él por parecerle demasiado trivial.

El Sr. Ubs<fo en nn discurso algo pesa-
do vino á decir: que la comision propo-

nia el método que ella seguia como me-

jor, y que no pudiendo obligarnos á que

le siguiéramos ¡
ni nosotros á ella á que

siga el nuestro, le parecia no haber mo-

tivo para la discusion; á lo que couáestó

ej Sr. Tobia que la 'discnsion era indis-

pensable para dilucidar ciertos puutos,
sobre los cuales debia decir cada uno lo

que le pareciese.

Eyl Sr. Vallejo encareció la modestia con

qne los individuos dc la comisiún habian

emitido su sentir, y los éxortó á que,con-

tinuasen en lo sucesivo, con el mismo

acierto en sus trabajos ¡quedando entera-

mente satisfecho de cuanto habian hecho,

que era lo único que podia hacerse, y por

lo quo tocaba á 'la' division
¡ que era una

operacion diilcilisimá ; concluyendo por

lin en que eran necesarios iarios métodos

porque habia nifios que no entendian una

cosa por tal ó por cual método, y si se

ofrece.la entendian por otro mas dificil,
lo <pie procedia de su diverso modo:decon-

cdbir lav cosas.

El Sr. 2to<frfg<ttz Veta aseguró que

cuanto el Sr. Váítejo babia dicho es-

taba en su lugar-, y quo no se conformaba

con lo dicho por el Sr. Tobia, á sabér: que

debía dohabéyiunsólo método; que<si no se

dejase á los profesores la libertad dp seguir

aquellos métodos que mojor lé pareciesen,
seria impédif los progregos de los conoci

'

micntos.

E<l Sr. Rósrígseá contéstó á este.dicien-

do :
que el Sr. Tobia no lrsbia dicho que el

métó<1o 'débiese de ser uno solo, sino que

debia haber 1ós métodos menea posibles,

pues entendiendo é1 por método á la mar-

cha de la inteli encia en la investigacion

y enunciacion de la la ver<lad:, no padia
haber muchos métódos buenos ¡ y que to-

dos debian tender á la unidad,

El Sr. Preside«ts cerró la sesion con un

discurso'en qqe esplicó la diferencia quo

mediaba entre el sistema y método.

R. B.
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VAR1EDA llES.

OJEADA (1)

acerca dsl estada ds la insfrf)de(os pública
en Espana.

Un autor espanol, que publica un hosv

quejo histórico-ñ)osóñco acerca del es-

tado de la instruccion primaria de su pais„
cediendo al movimiento patriótico y su-

mamente resentido del modo poco genero
so con que la mayor parte de los escri-

tores estrangeros hablan de España, les

desmiente con cl tono mas solemne, les

trata de declantadores, los acusa de no co-

nocer esta preciosa joya que existe en

medio del mundo para set' juntamente
el objeto de la ambicion de los temores

y de la envidia de todas lag naciones.

No se'resienta de esto D. Manuel Benito

Aguirre (2) ¡pues que n o es enteramente in-

justó tal menosprecio. Si hay en Europa
pais quc se haya quedado atrae há tiempo en

la senda comun, porque parase que mar-.

chan las naciones de nuestros dias, este

pais es Elspaña (3). Ella ha sido la última

en limpiar el moho de sus preocupaciones
dé otro siglo, y ja última 'tambien que ba

pensmlo en rejuvenecer sus envejecidas
insfiütuciones. EL) gobierno actual confiesa

que el pais no tiene ninguna cultura inte-

lectual, que bajo este aspecto todo está

por,hacer, y qtte no se trata ya de refor-

mas, sino de innovar ((x). E)pueblo español
cs sin dn(la un gran pueblo, mas para que

spa uu objeto de'envnlia es necesario qus

haya acabado 01 curso de sus revoluoio-

jl) Tomamos n:ta ojeada de un' peviúdivo de

paro, á gn de qae vealx nuestros lectores et efecto

que produce en Fvaneia. nuestro Betetin osei t de

instxucc(en Pdhélca.
(Z) Pxofetovde pvixueva.educácion¡ empleado

~ n la diveccion geneva) de' estudios y 'autor de

~ na nielunxia sobre ia instiuccÍoa Pliimsria en

papa a.

ta) No ha sido de Cita toda la culpa ¡
sino de

VVC se ores franceses ¡que saltasen tos Pivincos

cn nulnevo de t00,000 y nos sxxebstavon )a )(-

bastad.

(1) Et gohievno no fo congesa, )o dice solo an

redactor det Boletin. de 'xnstvuceion publica de

Repara, y «sto es mny divexso;

fles
x y que esa tierra¡ fecundada por las

guerras civiles haya producido los gérme-
menes de un nuevo órden.

Es sin embargo muy curiosa la ptotes-
tacion del honor nacional. Don Manuel

Benito Aguirre no es el único que se es-

presa asi pues que todos los hombres es-

clarecidos lo hacen tambien. La España
va mas adelante, no se contenta con pro-
testar sino que obra, respondiendo á sus

detractores, no con estériles recrimina-

ciones sino con hechos. Su superioridad
relativa proviene de la falta de inslruccion,
mal que lejos de ser particular á una so-

la clase de la sociedad se estiende por to-

das igualmente ó poco meuos. Ella hace

es) uerzos para curar esta llaga, anhelando

estender mas luces entre sus ciúdadános

y por lo tanto mas moralidad
¡, queriendo

tambien que su civilizaciou propia cor-

responda á todos los progresos que ba he-

clxo ej' género humano en los demas pai-
ses (l).nTal es la tarea que ba emprendido.
el gobierno por patriotismo y por politica;
por patriotismo para colocar á Espana en

el rango qne la cersesponde ; por politica
para añrmar la base de sus nuevas insti-

tuciones y asegútar su duracion,' La )ey
de ayuntamientos, la libertád de la im-

prenta no pueden ser verdaderamente

útiles ni dar sus frutos sino en nn pueblo
ilústradu ¡'capaz de comprender los ile-

rechos politicos que ejerce. Despues de

la existencia
¡

la primera necesidad de los

pueblos y de los bombrés es cultivar su

razon y ensauchar el circo)o de sus cono-

cimientos.

Ell gobierno español ha promovido ef

celo dnq las clases elevadas de )a nacion,

compreotliendo que esta rtforma tan caer
'

cial ¡úo podria tuner efecto'por si misma,
y por lo tan(o ha tomado éi la iniciativas
pata llevarla á cabo. A este ñtn ha centra-

lizado la instruccion pública, de la que

(1) Todos)os estuevsos que haga como hast~

aqni sevan casi nulos, mienlvas n conozca quepa-
ra la cultm a de) pais se pccesitan buenos profesores
dé instrucción publica, y que estas eo puede ha.-

bevluv mientras no les detx sueldos eovvcspondieu
tes á sn inxpvobo Ivabajo, y conocimientos, pos

que «na pcvsona de regular xostvuccion encuen

tva nlas ventajas v menos penañdades, desenlpe-

faudo cualquier otvo destino de la sociedad qua'

sl' m d "alea 1 1C cose onza pllh)lca.
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VACANTES

hiel>alo. - ll>cal>>vé I.n l..ll>x (>ohxéiüx.

ha hecho 'un ramo de la administra-

cion reuniendo (1) asi cuantas inst''tu-

rionrs locales eran indepcndqentes has-

ta ahora. La mas grande. actividad.(o)

reina en hfaürid, en el seno deja direcr

cioa general de .Blstudiosu todas lás cuesé

lionés importantesise e&minan en cllal(81,
v por. una orden de 1. P deonero de 18!>fs

liada por la Rejencia interiu», tiene la ius-

truccion pública su periódico oficial, enó

;t) Podra mny bien 'haber autvalisado pero no

mejorado pues vai> desapareciendo muchos llue-

nuv esiableclmieatos que antes babia ¡sino véanse

lospcrlódicos, al paso que los quc núevamente

qoiere fundar rio llegan á tener efecto por no.co-

nocer las necesidades de la Espera en lüéü
¡ y f>;

g«raras neciamente que estamos ea Francia, Pru-

~la y Alemaóla.
'

(S) .Esti 'gran actlvldadt consiste en cójer
dinero déndo muchos titules de profesores dé lns-

truccioa publica sin estar ezaminados algunos de

eltós como presiona(la Icy, con pe juicio notable

dala hnéna educacion de la juventud y de los

mrdaderos profesores> áquienes ha costado sus

sus intereses y exámen legal la adqulo,olon dé sea

titulos. No pudieódc escúdarse la dlréccioo con de-

cir qce óbra cón 'arreglé á «ns reál orden> pacúto
que es «n cuérpo qne puede mey fácilmeete ha-

>e> entender s>t :voz á la aotorldad supefléüs ma-

nifestando los da os y perjuicios qne acarrean

ciertas órdenes injustas ¡
zo solo pará toda la clase

de verdaderos y légales profesores ¡
sino para la

nacion entera.

(3), Nlngxne.cucvtion importante > segun, nop

otros eptendeéios ¡,se agita ea ella para benef>clo

de la edüracion, áinü quc nos las'isc alenj¡ ji»es
ha>taahora no lo hen>ósvlsto. Por el contrario

eu el dia la dlrecrion.general autoriza cou, su si-

lencio el desorden dc que sia los titúlos corres-

poáóiebtes se pongan á ensacar pública«>ente
hambres atrevidos diversos ramos para lés qac

previesen las leyes no solo un exán>en que "acre

dlt» la sugcienc>a del' individuo que se propone

cose arias sino tambien que sc halle adornado

del titulo ¡como seguridad qne da él gobleino a

la oacion para que esta enueguc con'conf>ansa

scs hlios á aquenos hombres que ya han pasado

por el crisol de la tey. Ademas dc esto> cuándo

todos esperábamos hallar una l« aeba de su saber

y de su intercs en beneüclo dc la buena lostruct

F- te periódico comprénde : l. o Boletin de ac-

tos dcl gcbieroo. S. o Artlculos doctrlaales sobre

los diversos remos óe iostruccion. 3.
o Kxá>uen

de loé métodos y libros dc enszüanza. 4. o Bese.

f>a histórica de los colegios,, institutos> pensio-
nes

>
etc. ¡con nna noticia de los exámenes pd-

blicos que cn ellos se celebren. ü.o Estracto de

las sesiones litera>las. B.o Variedades literarias.

y .cicntincas de diversas corporscioocs. r. o. No-

ticias y, anuncios de interés positivo para los>pro-
fesores. S. o

Bibltograga.

tcramente anáiogo á já tjiaczfa del gobierv
no ¡con ci objeto de maütcner una nlútua

correspondencia eütri cl centro y ios eé>

tren>os de la gcrarquia enseftante.

i'Se contin>tord.J

Se' halla >vacante>ei 'magjstrrjo de pri-
meras letras dr la villa de ti(estaros á que

esta anejo el desemprno de secretario de

ayuntamiénto y sacristan, cuya dotacion

consiste en cuarenta fanegas de trigo anua-

les de buena cajidad entregadás por et

ayunáamienté en .ri nles de setiembye, y

808 rü. en dinero págádos por trimestres.

Lós aspirantes dirigir(n sus memorialeá

aj presidente üe ayuntamiento francos da

porte hasta el dia 10'dé junio próximo,en
en el que se ha de proveer dio(lo partido.

RRRATAS. En ej número 9¡pág. >ó,
donde dice zo cntiindo, tú>ase so>oéticnde; y

en japág. 8 dondedice puerto do Vem,

léase pcrt>u Voneris.

cioa dc la juventud en H aprobaste« de lo> li-

:bre> qne sóa mas átncs para la, enseüanúa ¡halla-
mos que su obra sal>aréducido a formar «na gran

lista de casi todos los que ya conocen lor¡

profesores y dlsclpulos ; pero una lista sin orden

sin método,, llena de errores, pues hasta el nom

bre haydlé,áuiores qúe no existen ¡ y sobre. toda

sin dar bi siquleré un ugcro parecer clentiüco y

literario ae las obrás apcobadaz para que,se vle>e

que no habla procedido arbitrar>a>ucate siso ea

razon del mérito y utilidad >,faltando cn «n

todo á lo que se p>aviene' en el Boletin oücial

de ln>truccioü páblica q«c dice qee en él se de

be insertar el Exa«tx T >o>c>o cRITico or. x>s

osase qox tz n>«cerro« nr, aseemos nzco-

nuzznivaaa re izseüasx*. Dirán que aun pue-

'den insertarle ¡ de>pues, de.s meses,

Balé cuatro veces al mes> Se suscribe.í 4 rs. men-

suales para hfadrid> llevaúo á casa de los seüorez

suscritores¡en el almacen de papel de .Her-'

nando, calle del.Arenal ¡nán>cro ll ¡no ed-

mitiénd sc savcrieiones de fuera
¡

á no ser pot

triu>catre á rezo« de 14 ra franco de porte.

Las rcclamacioncs, remitidos ctc. se divqlir4«
francos deporte á la espresada casa de Hernando.
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